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SOCIEDAD PfíOGRESIYA 
Danoa, Uescueiituir-, Caja de Ahor ro s 

Esta Sociedad anuncia al público que desde el 29 del actual Irasla 
da sus oUciaas a la calle de Jar», uútuero 40, donde couiiuúa todas 
aaa operaciones. 
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Se b» dialribuído en la Cámara 
francesa de Diputados el luíorme 
redactado por el pohenle, M. Ja-
Dvt, en nomt>re detattJoraiatoo de 
Obras páblicas y faíriocarnies», 
que lia sido encargada de estudiar 
el texto y couaícioues del Üouve-
uto ttruiaoo «u 18 de Agosto de 
Agosto «te 1904 entre Francia y 
Espa&At para la coustrucciuu Ue li­
neas íerrovtanas airaVesauao los 
Firiueos üel centro. 

EQ üicbd «lucoiiibQtó, M. Janet 
hace constar, eu primer i. gar, qut> 
pocas palabittS mstoMc<»s uau »iao 
ijta» cl^eltneuto ub^iuitjuuaas que 
lft>a« ¡Fo «o ^ y Jftnneos. iSuio uos 
íérPooarriies, en efocio, aneo a 
Francia cuu Españc», Bitjuao aue-
mas uiuy pocas las caireitíras 
tráoapireuaicas. 'l'aulo Francia 
como España títíuéu gran interés 
en abiir nuevas Hutías luiernaclo-
iiales que las ligua a travos de üi-
eboa moüLea 
' Ijste interés las comarcas íran-

cesaa lo bao deiuostiado con un 
afta qoB liaata boy 00 ba dismi' 

uuídu. Por su parle, España uesea 
con el iiiisiuo euip«)úu que se cons­
truyan estos ferrocarriles, por ios 
que quedaran mejorauas las con-
UlcioutfS ue transporte para los 
productos de su suelo, pioauclos 
que, a pesar de las barreras adua­
neras, hallan eu Francia ei mas 
importante mercado. 

El refet ido iutorme coosla de 
siete partes, seis üe las cuales se 
reiteren al esluuio ue los proyec­
tos, a las coníet encías luteruacio-
uales celebradas y a los Convenios 
UruiaUos ae^de i8au hasta 1903, 
IrMiauuuse en ia, ulltma del Con-
veuiu Mctuaitiieute vigeuLe. 

Asimismo recuerda el ponente 
que i» twuuaiou euuargaüa de ule-
taniiuar sobre el asuuio peuüiea-
ití, ü« oído a vanos peisuuajes re-
piesuutauuo a las comarcas iute-
tesadas cu la cuestiuo, quienes 
hau abogado por la coustrucciou 
ue las uiíereutes iloeas propuestas 
ü ijeuiao stí lutrouu^cau uiuaiOca-
ciuues eu los planos pi'ebeulaaos. 

El ministro ue ISeguciüs exlrau-
jeros ha iusistlao, aíiaue el luíor­
me, sobre la couveuieucia Ue vo­
tar el convenio sin uioUiÜcacion, 
declarando a su vez el ministro de 
Obras pu'ilicas que si bien oo era 

autor del proyecto, no ha dejado 
de aceptarlo, aunque sin gran en­
tusiasmo, con objeto de dar solu­
ción a un asunto que viene siendo 
objeto de estudios hace tantos 
años. 

Entrando en la discusión de los 
textos, la referida comisión hace 
constar por el couaucto del po­
nente, que si por una parte Fran­
cia habla tomado compromisos 
tenniuauíes, España por otra no 
hatoia tomado ninguno, especial­
mente eu lo que se retlere a la li­
nea de Lérida a Suri, pidiendo, en 
vista ue ello, la reíerida comisión 
al ministro do Negocios que se en 
taburau con el Gobierno ue MA-
Utid sobre uicha linea nuevas ges­
tiones, cuyo resultado luó el pro­
tocolo adicional íurmado eu 8 de 
MariiO üB i'J(>ó, pur el que se esta­
blecía un puzo para la construc­
ción. 

i'irmado dicho protocolo, la co­
misión se dedico entonces a estu­
diar los proyectos de las tres lí­
neas, reconociendo que solo se po­
dían construir inmediatamente las 
transpirenaicas que, según los pla­
nos, Iban a empalmar con vías ya 
construidas eu ambus lados de la 
cordillera priucipal, es decir, las 
Imeas ue Oioron a Jaca y de Aix a 
Hipoll. 

Ambas habrán de quedar termi* 
nadas dentro de diez años, en con­
formidad con lo estipulado eu el 
convenio y con las sucesivas ratl-
tlcaciones, tanto del mismo conve­
nio como del protocolo adicional. 

Estudiando aparte cada uno de 
los tres trazados, bajo el punto de 
visLü tócnico y económico, M, Ja-
net estableced calculo del impor­
te y de los intereses que esLau lla­
mados á íavoreoer. 

La consaucciou i.nportara pró­
ximamente 7U0.0ÜJ francos el ki­
lómetro. 

Al concluir la exposición de mo­
tivos y consideraciones, dice M Ja-
uel qud la comisio , ha acordado 
adoplar, eu la integridad dei tex­

to y sin modíQcacioo alguna, el 
convenio de 1904, completado por 
el protocolo adicional firmado en 
8 de Marzo de VMy. 

Sin embargo, tiene empeño en 
decir que no comparle la opinión 
de los que tantas esperanzas fun­
dan sobre la construcción y aper­
tura al trafico de las citadas tres 
lineas. 

Si bien es verdad que las trans­
pirenaicas prestaran relevantes 
servicios para las provincias es­
pañolas y francesas, próximas de 
los pirineos, no mejoraran la ra­
pidez de las relaciones a gran dis­
tancia, y poco ó ningún resultado 
han de dar, por lo menos al prin­
cipio. Quizas, un día, las barreras 
aduaneras que separan ambas na­
ciones lleguen a rebajarse; enloo-
ces es cuando los transpirenaicos 
harán mas fácil y provechosa la 
mutua penetración económica. En 
todo caso y por sur las relaciones 
comerciales las mejores y más se­
guras prendas de unión entre dos 
pueblos. 

Mr. Janet tiene confianza en 
que al pedir a la Cámara que vote 
el proyecto presentado por la Co­
misión, h^bra contribuido, si oo á 
aproximar a Francia coa España, 
puesto que por lo cordiales nada 
dejan de desear sus relaciones, por 
lo menos a estrechar aún mas los 
lazos que unen a dos naciones ve­
cinas y amigas y A dos pueblos de 
la misma raza. 

Esa Imelga de inquiiinos d« Bniacaldo 
es lo uiát niuderuiíta (pie la aciualiüad 
ofrece. 

Y lo más peligioso páralos piopietarioa; 
poique si s« piopiiga á li> península y liay 
tacto de codoa eniie los iiiquiliuos ladiós 
rentas! 
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Por ahora ha fracasado el inte«to, ó si 
se quiere la protesta; pero fijouse los lee* 
tules en que DinguDa aspiración ha reu­
nido tan pronto un número de adeptos tan 

grande como esa de ro pagar lot aHai* 
leres. 

Y fíjenlo además ea que esa Mpiracióii, 
quu íuóapunUda en la pob'acióii gaditana 
La LCiiOH, rl año pa»ado, baeo el primer ac' 
to de pr«souiia eu una población de Via* 
caja. 

Y es que el no pagar eS cosniopo* 
lit». 

Con que dedázoanse Jas couseotieucias 
para lo futuro, 

(jié fortuna no ser propietario. 

Dice un colog a: 
«Los sucesos de Barscaldo y !«• 4 « i ^ a ' 

nes ocurridos anoche ea ZatigMS, aen ••!• 
cíente causa i juicio, áeülganos periódicos 
para el p'anteamieatsi 4* 1* crisis.» 

tPor tan poco? 
Si por cansas de esas hftUan de caer IM 

gobiernos no habría binguoo qae d^ntia «n 
mrs. 

El saltan de Marruecm k* fOtt(#«ta4»A 
las proposioionef del gobierno |nki>«^ tVM' 
nociendo que las reformas SOR neceearias 
en el imperio; 7 declara qoe está dlspBMio 
A empreudeiias con el concurso de las 
naciones signatarias del tratado de llit* 
drid. 

Genio j figura.,. 
Cualquier díft abaadoaa la diplonaota 

marroquí las mafias que la lian ke«b» tan 
eólnbre. 

Ya encontrará expedientes dilatorios pa­
ra hacer perder U pacieocia á lo« france­
ses. 

O para que se cansen 7 DO pidan. 
•m iiiiiimi m 'tm^mrm^mmmmákiákimmmmmmmm 

Et ARTiCtttflllYEt ElERCITO 
tCuál es la sitoadiSú, flentio del Ejérei' 

to, de lot miUtares que no aon aatólIdoAI— 
Pertectaraeute la definió el general PrlM, 
ministro de laOnorrai la sacón, en las dls' 
posiciones qus dictó el 8 7 28 de Kaero de 
1870. 

Por la primera, después de reconocer la 
inTÍolttbllid»d de conciencia de todo indivt' 
dúo del ejército, prsTino que, loa que no 
profesen la religión católica están ebligadoa 
á concurrir k los actos del aervidO para qaa 
fuesen nombrados, aunque esotaetoa soaa 
religiosos. # •• 

Por la segunda, dotermiuéili ««modo 
rxt>l(cite que la obligación expresada eu la 
anterior se refiere á tos actot de twndioióa 
de banderas, funciones elrico religioaas, 
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era otro que el notario Lifjret, el ejsoator testamcn • 
tariodel tío Ladrange. 

Algo detris entrevelasa en la sombre el oartido 
rostro del teDíente de gendarmes Vassear. 

—¡SI al menos estuviésemos en San Mauriolo! — 
dijo Jaanita oon asombro, pero son más áaimos qoe 
Contoií. 

Aquella casa era de mejores oondiuioues sin con­
tar... 

—Sin oontar coo que tendríais la satisfaooiÓD de 
mostrar A lus pasageros vaostro lindo palmito k tra* 
Tés de la rerja, ¿uo es asi?—interrumpió Daniel son-
liendú. 

Yaya DO 08 atribuléis, Juanita, que todo se arre­
glará perfectamente. 

Y ves, mi pobre Contoif, no teogaitla oonrrenoia 
de arrojaros sobre vuestro ouoblllo de oooiua, como 
el dlfunfo Vatel, aunque Is comida deje algo qt!-» de­
sear. 

Vuelva cada cual á su puesto y procure redoblar 
su actividad k fia de suplir lo que nos falte par* que 
nada se eobe de menos. 

Yo voy, con permiso de estas sefioras. A recibir á 
cuestros huéspedes. 

Pooos momentos después volvía & entrar Daniel ea 
•alón, aoompafiado del proveedor Leronx y de na 
•ujoto aoolano lamameote pálido y abatido qae no 

Yl 

Levantóse liarla, pári'aohar óná ojéaíf» por I". 
habitaoioDCB & ver si estaba todo bien dlapaeitó ^ooa 
elfiH-aeqtié''Íí«dMÍí«t*itíe/ '̂''"̂ '̂  '̂ 'íLf •';•: :-Í,7¡.K »;;' 
Daniel, paso gran atención á las palabra! de la tefio' 

ra marquesa y despaás de an momento de pama 
ooDtestd oca alguna dalaara: 


